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Docilidad al Espíritu Santo

Marco de referencia 

En las fichas anteriores fuimos descubriendo la necesidad de ser comunidad, Iglesia fraterna. Esto es la base para todo grupo que quiere salir a dar testimonio de su fe. 

Es por eso que, después de una buena animación misionera en la comunidad local -tema de la ficha anterior- ahora les proponemos comenzar a mirar hacia fuera teniendo como horizonte la segunda tarea de todo Grupo Misionero: el servicio en el tiempo de misión. 

Hacia esto queremos apuntar en esta ficha y en la siguientes, descubriendo que es el Espíritu quien nos convierte en testigos, nos guía, nos empuja, nos ayuda a tomar decisiones y nos hace comunidad.

Juego: Guíe a su pareja
A través de este juego tradicional donde un participante debe guiar a su pareja -quién está con los ojos vendados- haciéndola sortear una serie de obstáculos, se quiere rescatar las siguientes actitudes: confianza, docilidad, dejarse guiar, abandono, seguridad aunque no vemos...

Una variante: quien es guiado, debe llevar una bolsa o mochila (para simular un viaje misionero) donde irá recolectando los objetos que se encuentren al pasar cada obstáculo.

Como objetos pueden seleccionarse aquellas cosas necesarias para la misión: una Biblia, la imagen de la Virgen, alguna de Jesús, sandalias, un objeto que identifique al grupo misionero, etc. Y al final del recorrido se llega a la meta donde se encuentra algún símbolo del lugar de misión: foto de la comunidad, objetos propios de la cultura, etc.

Al finalizar el juego se pondrán en común las experiencias de todos los participantes: los que guiaban y los que se dejaron guiar. Descubrir las coincidencias en las actitudes de ambos: la responsabilidad que supone guiar - la confianza en dejarse guiar, la seguridad de quien se siente arraigado en Dios - la docilidad para con quien nos guía, etc.

Para leer juntos 

El Espíritu Santo obra en la Santidad de la Iglesia

Si bien Jesús da a los apóstoles el “mandato” misionero, ellos no están solos. Jesús promete su asistencia que da a través del Espíritu Santo. Esto es fundamental: cuando Pedro o Pablo predican el Evangelio, es el Espíritu Santo quien mueve a sus oyentes a convertirse. 

Pero el protagonismo del Espíritu Santo santificador no solo se da en los oyentes, en los destinatarios, sino también en los agentes de la misión: los apóstoles, los enviados, la comunidad primitiva. Por eso vemos a la Iglesia de los Hechos de los Apóstoles (como señala Juan Pablo II en RMi 24), “guiada” por el Espíritu Santo. 

En efecto: 

· El Espíritu convierte en testigos a los discípulos (2,17-18);

· Guía tanto en la elección de las personas como de los caminos de misión (1,23-26).

· “Empuja” a Pablo y Bernabé a evangelizar a los paganas (13,46-18).

· El primer concilio toma una decisión reconocida como proveniente del Espíritu (15,5-11.28): para hacerse cristiano no es necesario que un pagano se someta a la ley judía: “Desde aquel momento la Iglesia abre sus puertas y se convierte en la casa donde todos pueden entrar y sentirse a gusto, conservando la propia cultura y las propias tradiciones” (RMi 24).

· El Espíritu Santo hace “comunidad”. Tras el primer anuncio de Pedro y las conversaciones que se dieron se forma la primera comunidad (2,42-47).

Compartimos en grupos

· ¿En qué experiencias misioneras vividas reconocemos alguno de los puntos mencionados anteriormente? 

· ¿En qué situaciones no hemos sido dóciles al Espíritu?

Expresamos en la puesta en común

· Por medio del diálogo buscamos un signo referente a la docilidad.

Cantamos

MARANA THÁ

	1. Ven Espíritu de Dios

inúndame de amor

ayúdame a seguir.

Ven y dame tu calor

quemá mi corazón

enséñame a servir.


	2. Hoy la vida que me das

te invoca en el dolor

y clama ven Señor   (Marana thá)

Ven y cambia mi existir

transforma mi penar

en glorias hacia ti.




Ven Espíritu de Dios

ven a mi ser, ven a mi vida

Ven Espíritu de amor,

ven a morar, marana tha
Para leer juntos

La docilidad al Espíritu en nuestro grupo

El despertar de numerosos grupos misioneros en nuestro país es también un signo elocuente y particular de lo que el “Espíritu dice a las Iglesias”. No es fruto de un proyecto de los obispos, ni de alguna estrategia pastoral: es fruto de la acción del Espíritu en la Iglesia en Argentina. 

¿Cómo deben vivir los grupos en esa docilidad al Espíritu? La medida de la docilidad al Espíritu la da Cristo que se dejó llevar “como oveja al matadero”, pero fue glorificado por el Espíritu” para nuestra justificación. La medida, por último, es la Iglesia primitiva que anuncia el Evangelio con toda valentía a los hombres.

Dejarnos transformar por el Espíritu

Esto significa tener un empeño serio y decidido por la santificación personal y comunitaria. “Somos templos del Espíritu” y cada comunidad, cada grupo misionero debe ser “el lugar del Espíritu”. El Espíritu Santo -y santificador- es el artífice de nuestra santidad.

“Pensemos, queridos hermanos y hermanas, en el empuje misionero de las primeras comunidades cristianas. A pesar de la escasez de medios de transporte y de comunicación de entonces, el anuncio evangélico llegó en breve tiempo a los confines del mundo. Y se trataba de la religión de un hombre muerto en la cruz  ‘escándalo para los judíos, necedad para los gentiles’ (1 Co 1,13). En base de este dinamismo misionero estaba la santidad de los primeros cristianos y de las primeras comunidades.” (RMi 90).

Compartimos por grupos

· ¿Vivimos nuestro ser misionero del grupo: como un signo del Espíritu o cómo fruto del proyecto parroquial, del coordinador, del sacerdote o la hermana? 

· ¿Y personalmente: es un proyecto mío o una respuesta dócil al Espíritu que llama?

· ¿Qué lugar le damos al Espíritu para la santificación personal y comunitaria?

Puesta en común

Compartimos entre todos el trabajo realizado por grupos.

Para iluminar y rezar

· Canto: 

 ENVÍANOS PADRE

	1. Envíanos Padre, tu Espíritu Santo,

que nos prometiera tu Hijo Jesús.

2. Que venga a tu Iglesia con sus siete dones

y nos de el coraje de vivir su amor.

3. Que nos dé su Ciencia, su Sabiduría,

el Entendimiento y el don de Oración.


	4. Nos traiga el Consejo, la Piedad de hijo,

nos de Fortaleza y el Temor de Dios.

5. Sus lenguas de fuego repártelas Padre,

y danos a todos tu paz y tu amor.

6. Tu Espíritu Santo nos llene de gozo

y sea en nosotros palabra de Dios.




· Proclamación de la Palabra: 

Leemos : Lucas  4,16-21

· Silencio para la oración personal.

· Compartimos la Palabra espontáneamente

· Intenciones

A cada pedido rezamos juntos: Te pedimos Padre, en nombre de Jesús.

· Para que tu Iglesia siga siendo luz y sal de la tierra

· Para que alientes en nosotros el aire de entrega y santidad.

· Para que ‘seamos uno’ (Jn 17,21) todos los que creemos en tu nombre.

· Para que nuestro amor a vos se muestre en el amor a los hermanos.

· Para que seamos dóciles a la voz del Espíritu.

· Para que no nos anunciemos a nosotros mismos sino  a Vos: Camino, Verdad y Vida.

· Para que brote de nuestro interior, como un manantial,  el agua del Espíritu Santo.

· Para que con solo vivir anunciemos el Evangelio.

· Padrenuestro

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado, recemos con confianza: Padrenuestro.

· Canto: 

EL CAZADOR 

	Me has forjado caminante buscador de horizontes

más lejanos y claros, más lejanos y claros.

Ser un buscador paciente de tus huellas amadas,

es la cruz que yo abrazo, es la cruz que yo abrazo.

SEÑOR QUE ESTE MI CORAZÓN VELANDO ARDIENTE,

CUIDA QUE NO ME OLVIDE DE MI DESTINO

QUE NUNCA LA SOBERBIA ESTÉ EN MI FRENTE,

MANTÉNME COMO HUMILDE PEREGRINO

CAZADOR PACIENTE, VIAJERO EN CAMINO.

Como el cazador que anhela y no alcanza su presa

desfallezco y me canso, desfallezco y me canso.

Me detengo y eso es vano, solo vivo si pongo

mi esperanza en lo arduo, mi esperanza en lo arduo.

Si mi marcha te conmueve y alivianas mi carga,

y agilizas mis pasos, y agilizas mis pasos.

Nos veremos una aurora y sabré al alcanzarte

que soy yo el alcanzado, que soy yo el alcanzado.


